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FILANTROPIA D E L DELITO 

A l encontrarnos enfrente de alguno de 
esos defectos que hoy aquejan á nuestras 
clases sociales, pensamos, con pena unas 
veces, con profunda extrañeza, otras, que ó 
no queda nada de aquella añeja hidalguía 
española, ó no fué nunca más que un mito 
tan vulgar tradición. Y ciertamente que el 
triste examen de determinadas tendencias 
es mucho más desconsolador, cnando se ma­
nifiestan en ciertas esferas y son caracterís­
ticas de elementos, importantes por lo que 
representan, ilógicos y doblemente culpa­
bles en sus contrasentidos. Pero debemos 
la verdad á la opinión, y no hemos de fal­
tar á este deber, muchas veces penoso para 
el escritor publico. 

Es indudable que, así las altas clases, co­
mo las fuerzas todas que en España sinteti­
zan el interés conservador, vienen uno y 
otro día acusando á los Gobiernos y pode­
res, ya de débiles y deficientes para mante­
ner el respeto á la ley y á los severos prin­
cipios de justicia, ya de poco celosos y 
peores guardadores de la defensa social. 

Se comete uno de esos crímenes que es­
pantan, y que hoy se repiten con aterrado­
ra frecuencia. La opinión se subleva, más 
contra los poderosos que contra el asesino. 
Se declama contra un estado social morbo­
so y contra un estado político sin garantías 
para el ciudadano honrado, y en todas par­
tes se perciben los clamores desfavorables 
á una legislación deficiente y á unos Go­
biernos faltos de energía para cumplir esa 
ley. De todos lados surgen acusacioies con­
tra la autoridad y sus representantes, en 
tanto que apenas si se escucha una tímida 
censura dirigida al delincuente. Pasada esa 
fiebre acusadora de los primeros momen­
tos, ya es otra cosa. Estalla la filantropía, y 
ya son distintos los clamores que repercu­
ten en todas las.esferas. De todos lados salen 
peticiones de indulto, y ipróceres y altos dig­
natarios de la Iglesia, aristócratas y repre­
sentantes del país, particulares y sociedades 
respetables, no se dan punto de reposo pa­
ra demandar ardientemente el perdón de 
un crimen cuya perpetración arrancó á to­
dos ellos quejas tan amargas y censuras tan 
enérgicas contra el poder público, contra la 
institución de justicia y aun contra la misma 
ley. 

¡Ah, qué triste contradicción, y qué fu­
nesta tendencia esta que ha logrado dar vida 
á la secta, cada día más numerosa, de los fi­
lántropos del crímen\ 

No pasa mes, ni semana, ni Jía, en^ que 
no se registre tan triste espectáculo, ni hay 
crimen, por horrendo que sea, ni delito, 
por atroz que aparezca, que no unan con 
extraña armonía las suplicas de esos gran­
des, de esos próceres ó de esos honrados 
ciudadanos, para solicitar con rara unanimi­
dad el perdón del culpable. 

Cierto es que la impunidad alienta al cri­
minal. A los pocos días se realiz? un nuevo 
y más atroz delito, y tornan esas clases so­
ciales á lamentarse y á dirijir sus censuras 
contra Gobiernos y poderes. 

Pero todavía esto, con ser tan apenador, 
esbaladí al lado del silencio y de la manse­
dumbre que inspira el delito mismo. ^ 

Cien veces se ha producido ese movimien­
to que examinamos y se han escuchado esas 
voces de generoso olvido en favor de otros 
tantos criminales, en un cierto periodo. 

' ¿Qué voces se han levantado, en cambio, en 
favor de las víctimas de esos mismos críme­
nes? 

Cien delitos horrendos y delincuentes em­
pedernidos, excrecencias monstruosas ele 
una sociedad enferma, han puesto_inmedia­
tamente de su parte á esa asociación filan­
trópica de la delincuencia. 

¿Qué filántropos se han conmovido, en 
cambio, eficazmente, ni qué arranques ge­
nerosos se han manifestado de una manera 
práctica en favor de Mirasol, ó de Velarde, 
de Ripamilán y García Vao? 

No hace muchos días, una señora anciana 
caía asesinada en su propia casa, en tanto 
que un jóven sirviente era también degolla­
do, quizás por su propio compañero. E l mó­
v i l de ambos crímenes era el robo; es decir, 
que-jü siquiera era disculpable ante una de 
esaáSpasiones sombrías ó llenas de grandeza 
que £le continuo alientan en el alma huma­
na. ¿Donde estaban entre tanto esos filán-
tro'pos? Murmurando quizás de esta legisla­
ción deficiente, mientras se preparan á sus-
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cribirnuevas exposiciones deindulgencia en 
favor de los asesinos. 

Ante semejante espectáculo, entendemos 
llegado el momento de levantar una asocia­
ción frente á otra asociación. A la extraña 
unanimidad de los filantrcpos del delito, es 
preciso oponer la decidida y briosa de los 
filántropos de las víctimas. 

A l movimiento irreflexivo y seguramen­
te generoso, que se pone al lado del crimen 
es necesario contestar con el noble arran­
que de los que se colocan al lado del que 
sufrió sus consecuencias. Y de hoy en ade­
lante, muéstrense, si es que existen, esas 
dos tendencias dentro de esta sociedad per­
turbada. Y en cuanto á esas clases, cuyos 
intereses nos son tan caros, y á cuya defen­
sa nos hemos consagrado, si continúan por 
el funesto camino emprendido, guarden, al 
menos, sus quejas, y encierren dentro de su 
alma las censuras contra poderes y Gobier­
nos, menos responsables que ellos de sus 
propios males. Que los filántropos del c r i ­
men, los que involuntariamente alientan la 
impunidad con sus arranques de generosi­
dad irreflexiva, han perdido todo derecho á 
declamar contra aquellas deficiencias y con­
tra aquellos peligros sociales, á que contri­
buyen con su malsana y errónea filantropía. 

L A S REFORMAS MILITARES 

Consideramos tan preciso salir de la caó­
tica confusión producida por los planes del 
General Cassola, que, no obstante hallarnos 
íntimamente convencidos de que han de ser 
dañosos al pais y al ejército, los aceptaría­
mos en el acto sólo por no oir hablar más 
de ellos. Puesto que aquí nadie se persuade 
de lo peligrosos que son los saltos á gran 
profundidad, tirémonos de cabeza desde un 
campanario, y acaso al llegar al suelo, si 
salvamos la vida, rectifiquemos nuestras 
ideas y desechemos nuestras manías. 

No podríamos expresar el efecto que nos 
ha causado el nuevo dictámen de la comi­
sión, á pesar del propósito que en él se tras-
parenta de atenuar algunas crudezas del i n ­
terior. Por instinto, más bien que por obra 
de raciocinio, comprendemos que el con­
cepto de la profesión militar sufre una gra­
vísima alteración, cuyos funestos resultados 
no tardarán en advertirse. Válganos que la 
primera guerra dará al traste con cuantos 
falsos principios contiene, no sin que la na­
ción haya visto antes cómo ha estado sos­
teniendo un numeroso ejército que le resul­
ta inútil en el momento de la prueba. 

Las principales modificaciones introduci­
das por la comisión se refieren al cuerpo de 
Estado Mayor, que, al parecer, continuará 
constituido bajo el pié en que hoy se halla, 
y á la Guardia civil y Carabineros, cuyos 
coroneles podrían optar, en concurrencia 
con los de las demás armas, á las vacantes 
de General de brigada. 

Todo lo demás resulta un tanto oscuro, 
pareciendo que la comisión ha huido de to­
car algunos puntos de los primitivos pto-
yectos que no hallaron favorable acogida 
dentro y fuera de las Cámaras, siendo uno 
de ellos la forma en que se han de nutrir los 
cuadros de oficiales en los institutos de la 
Guardia civil y Carabineros. 

E l General Cassola llevaba á esos cuadros 
á los suboficiales, y quedando esta clase su­
primida en el nuevo dictámen, es de supo­
ner que la entrada en dichos cuerpos se ve­
rifique bajo las reglas actuales, aunque sin 
ascender los sargentos. 

Deducimos además de la rápida lectura 
del dictámen que en él se hace caso omiso 
de algunas cuestiones, en las cuales se había 
llegado á una transacción con el ilustre je­
fe del partido conservador, el cual debe por 
tal motivo considerarse desligado de todo 
compromiso para juzgar las reformas en con­
junto y en detalle con el acierto y elevado 
criterio de que tiene dadas tan gallardas 
pruebas. 

Tampoco los militares pertenecientes á 
ambas Cámaras podrán dejar pasar fácil­
mente multitud de defectos y errores de que 
el dictámen adolece y que cuesta trabajo 
creer sean parto de hombres que visten el 
uniforme del ejército. 

Mucho merece, sin duda, el cuerpo de la 
Guardia civil , y hallamos más que justifica­
do el derecho reconocido á sus oficiales de 
llegar al Generalato; pero no concebimos 
como pudo ocurrirle á nadie que de ese 

cuerpo, cuyos servicios de carácter verda­
deramente militar sólo provienen de haber­
se hecho de él un mal uso en circunstancias 
críticas, salgan más Generales que del cuer­
po de Estado Mayor. Esto es- simplemente 
absurdo y no sucede en ninguna nación del 
mundo. Y luego, esos sargentos pensiona­
dos para seguirlos estudios en la Aaademia 
de Toledo; esas juntas que han de propo­
ner los ascensos por mérito de guerra, anu­
lando la autoridad y representación de los 
Generales en jefe; ese derroche de sueldos 
en las provincias de Ultramar cuando ape­
nas se pueden pagar los actuales, todo, to­
do indica cuán ligera é irreflexivamente es­
tamos procediendo en asuntos de la más al­
ta importancia. 

Uno de los más graciosos y artísticos per­
files que la comisión ha añadido al nuevo 
dictámen es la creación de cierto personaje 
llamado segundo teniente. Habiéndolo en 
el ejército alemán, claro está que no íbamos 
nosotros á quedarnos sin él; y como ade­
más tenemos el alférez, resulta á nuestro fa­
vor una inmensa ventaja. Ahora sí que po­
dría el Sr. Sagasta declarar la guerra al so­
berbio Imperio con mayores probabilida­
des de triunfo que en 1883. 

Nosotros, pobres paisanos, estábamos en 
la inteligencia de que la multiplicidad de 
empleos militares era más perjudicial que 
útil, y hasta recordamos que un autor fran­
cés muy discreto calificó el sistema de au­
mentar grados jerárquicos de mventtons em-
barrassantes et tracossiéres útiles aux petits 
espnts. 

Bien es verdad que, en compensación, 
desaparece el sub-oficial, tan mal traducido 
é importado por el General Cassola. 

En fin, salgamos ahora del paso sea como 
sea, que tiempo nos queda después para 
reir y quizá para llorar. 

Dicho esto, hé aquí el dictámen: 
Wwevo €iietM»nen. ¿le ta cosnísion 

La parte dispositiva dice así: 
«Art. 9.0 Todas las fuerzas militares de 

la nación constituirán un solo ejército, y 
cada arma, cuerpo é instituto tendrá un es­
calafón particular, obteniendo los ascensos 
con arreglo á él. Los que presten servicio 
en los ejércitos de Ultramar serán recompen­
sados, mientras permanezcan en aquellos 
ejércitos, con el sueldo del empleo superior 
inmediato. 

El ejército lo forman: 
E l Estado Mayor general. 
E l cuerpo de Estado Mayor. 
Las tropas de la Real Casa. 
E l arma de infantería. 
La de caballería. 
La de artillería. 
E l cuerpo de ingenieros. 
E l de la Guardia civil . 
E l de carabineros. 
E l cuerpo y cuartel de Inválidos. 
También formarán parte del ejército, en 

concepto de auxiliares suyos, los cuerpos 
siguientes: 

i.0 El jurídico. 
2° E l de intendencia. 
3.0 E l de intervención. 
4.0 E l de Sanidad militar, con sus dos 

secciones de medicina y farmacia. 
5.0 E l de tren. 
6.° E l del clero, castrense. 
7.0 E l de veterinaria. 
8.° E l de equitación. 
Para completar el mecanismo necesario 

á la realización de las diversas funciones 
técnicas y administrativas que están á cargo 
del ejército habrá también, con funciones 
político militares y con categorías asimila­
das á las de aquel, los cuerpos y empleados 
siguientes: 

E l cuerpo auxiliar de oficinas. 
E l de practicantes. 
E l personal auxiliar de la intendencia. 
E l del material de artillería, así pericial y 

obrero como no pericial. 
E l del material de ingenieros de iguales 

condiciones. 
E l de porteros, mozos y ordenanzas de 

los centros militares. 
Los institutos de la Guardia civil y cara­

bineros, y cualesquiera otros armados que 
en lo sucesivo se constituyan militarmente, 
dependerán del Ministerio de la Guerra pa­
ra los efectos de la organización y discipli­
na, y cuando por causa ó estado de guerra 
dejasen de prestar el servicio que particu­
larmente les está encomendado, ó se recen 

centrasen para ejercer una acción militar, 
dependerán también del Ministerio de la 
Guerra y de las autoridades militares como 
fuerzas armadas. 

Ar t . 10. Para ingresar en clase de oficial 
activo en las armas é institutos del ejército 
será necesario obtener previamente el nom­
bramiento de alférez alumno ó su asimilado 
á propuesta del tribunal de la Academia co­
rrespondiente. 

Para obtener plaza de alumno en cual­
quiera de las citadas Academias serán pre­
feridos, en igualdad de circunstancias, los 
sargentos, cabos y soldados que, antes de 
cumplir veintisiete años de edad, lo solici­
ten, los cuales figurarán como alumnos ex­
ternos, disfrutando mientras cursen sus es­
tudios del haber ó sueldo íntegro y de cuan­
tas obvenciones les corresponda, teniendo á 
más la gratificación que se juzgue necesaria 
para que puadan atender decorosamente á 
su subsistencia. 

f Concluirá.) 

Correo de Galicia 
ORFEON «EL E C C 

El solo anuncio de que el laureado orfeón 
E l asistía anteanoche al teatro, fué cau­
sa de que aparte de las bellezas de la obra 
que por quinta vez se ponía en escena. La 
Bruja, se viese lleno de bote en bote dele­
gante coliseo de San Jorge. 

Todos ansiaban aplaudir á los victoriosos 
orfeonistas; así que, por más que estos, efec­
to del cansancio y pesadez del viaje, que 
les había dejado casi afónicos, no presumían 
se les hiciese cantar, en el intermedio del 
segundo al tercer acto de La Bruja—doce 
de la noche—accediendo á la unánime pe­
tición, y aplausos del público, subieron al 
palco escénico, y con la maestría, gusto y 
afinación que tantos laureles les valió, can­
taron Pepita y la composición del maestro 
Piñeiro, /Que ten ó mozo!. 

Los bravos, víctores y aplausos de todo 
el concurso, premiaron la galantería del or­
feón. 

Antes de que éstos cantasen, leyéronse 
en escena por los bajos señores Brandón, 
Villalonga y Belza poesías alusivas al obje­
to, de E l Anunciador, de Neira Cancela, 
don Cárlos Torres Lumbreras, E l Telegra­
ma, E l Danzante y otras en dialecto galle­
go de D. Francisco María de la Iglesia, sien­
do todas muy aplaudidas. 

Muy pronto dará un concierto en combi­
n a c i ó n con la compañía de zarzuela, según 
así lo manifestó al publico el señor Vi l la ­
longa. 

Dice un diario coruñés: 
«Hemos oido al señor Chañé, director de 

la sociedad coral E l Eco que piensa recu­
rrir á la Diputación provincial, con el fin 
de alcanzar una subvención para ir á Bélgi­
ca y Suiza por espacio de dos ó tres meses, 
para hacer un estudio espseial de la orga­
nización de aquellos orfeones. E l objeto de 
esta excursión motívalo el deseo de que E l 
Eco pueda presentarse en el próximo Cer-
támen de París en las mismas condiciones 
que el orfeón mejor organizado. 

Si la Diputación se negase á esta petición 
del señor Chañé, parece que éste cuenta en 
Madrid y a con cuatro distinguidas perso-
Eas que le han ofrecido subvencionarle cada 
una de ellas, con la cantidad de 1.000 pe­
setas. 

No creemos que la Diputación desairela 
petición de quién tanta honra acaba de con­
quistar para Galicia y la Coruña.^ 

Una anécdota de Eduardo de. Palacio. 
Después de haber oido este festivo escri­

tor cantar á E l Eco el Minuetto de Bocheri-
ni , se dirigió al amigo que tenía mas cerca 
y le dijo: 

—Así debíamos murmurar nosotros en 
prosa y en verso. 

(Bueno será advertir al que no lo sepa que 
el Mmuetto de Bocherim se canta á boca 
cerrada). 

La ocurrencia fué muy celebrada entre 
los concurrentes. 

E l distinguido hijo de Galicia residente 
en Madrid, D. Benigno Soto que tanto se 
ha distinguido en pródigar obsequios á E ¿ 
Eco, ofreció á aquellos individuos de la lau­
reada masa coral que perdiesen sus coloca­
ciones ó empleos por causa de 'su demora 
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en Madrid, colocación segura en su casa con 
el m ismo sueldo que hubiesen perdido. 

' O T R A S N O T I C I A S 

—Dicen de Santiago que recorren aque­
lla ciudad visitando sus más importantes 
monumentos, muchos ingleses pertenecien­
tes á las dotaciones de los buques de la ma­
rina de guerra de la Gran Bretaña, surtos 
en el vecino puerto de Carril, á donde re­
gresaron en el tren que sale de Cornes á las 
cuatro de la tarde. 

—Se celebró en la redacción déla Gaceta 
de Galicia una reunión de representantes de 
la prensa local, con objeto de tomar acuer­
dos relativos á los obsequios que deben tr i­
butarse á la tuna portuguesa, que debió lie 
gar ayer á Santiago. 

Entre comas 
COMO E L PEZ EN E L A G U A 

En los tiempos que describe-.Lafontaine, en 
aquellos dichosís imos tiempos en que los anima 
les hablaban y d i scur r í an como el hombre, a 
contrario de los presentes, en los cuales el hom 
bre discurre como las bestias, un pez se enamori 
c ó de un pá jaro y el pájaro se e n a m o r ó del pez. 

Estos amores h íb r idos , en los que la fuerza de 
la sangre se toma por la voz del c o r a z ó n , son más 
frecuentes de lo que se piensa. 
I , ' Ignoro si el pez era trucha, pues se lo calla la 
historia,^ pero hay datos para afirmar que no era 
rana, así como el pá jaro era un pájaro de cuenta, 
muy dado á aventuras y lances amorosos. 

Ambos se conocieron al promediar una tarde, 
picoteando el pájaro una hierba cuyo extremo 
mord ía el pez dentro del agua. 

Las primeras miradas fueron de enojo 
—Perdone V . , s eñora—di jo el ave,—si me t o ­

mo la libertad de comer esta poca de hierba que, 
por lo visto, la pertenece. Vengo de lejanas t ie­
rras, estoy rendido de fatiga y hace ya algunas 
horas que no pruebo bocado. 

—Es V . muy d u e ñ o — r e p l i c ó el pez dulcemen­
te i m p r e s i o n a d o . — ¡ N o digo una hierba, cuanto 
encierran las aguas de este r ío se halla á la dispo­
sición de V . , caballero! 

E l pá ja ro en tonó un aria de gracias que fué 
cosa de oí r , en tanto que el pez, sacudiendo gen­
tilmente la cola y ahuecando las azuladas esca­
mas, iba y venía como si volase. 

—! Ah í—exc l amó al fin—Vdes, los pá ja ros s j n 
todos lo mismo: mucho cantar, y luego si te he 
visto no me acuerdo. 

E l aludido abr ió las alas, i rguió la cabeza, y 
con gracioso continente siguió echando por aquel 
pico. 

< Sobre la superficie l íquida a somó á poco el ho-
ciquito cartilaginoso del pez hembra, el pá ja ro 
se dejó caer sin desplegar las alas, é inc l inándose 
con rapidez hácia aquel punto, cambiaron el p r i ­
mer beso de amor. 

Desde en tónces el pez, desafiando los peligros 
del aire, flotaba día y noche sobre las aguas, y 
el pá jaro se zambull ía en ellas con riesgo de m o ­
r i r ahogado. 

Andando el tiempo, el pez se sintió madre, y» 
con ser este un suceso que alegra y enorgullece • 
á las hembras, la a p e n ó y ent r i s tec ió tanto, que 
del no comer ni dormir , vino á quedar en la espi­
na, poniendo más á las claras su interesante es­
tado. 

Los peces hicieron g á r g a r a s sobre este acon­
tecimiento, acerca del cual también las aves t r i ­
naron largamente. 

—Pero ¿como había sido? 

L, A M O N A R Q U I A 

(12) F O L L E T I N D E « L A M O N A R Q U I A » 

E L A N G E L D E L P U E B L O 
POR 

CLEMENCE ROBERT 

está unido,—dijo el aus t r í aca inc l inándose ante 
el ruso,—tienen derecho á contar siempre con su 
consecuencia. 

—Se les debe suponer con bastante grandeza 
de alma,—repuso Ney,—para no obligar á un pa­
dre á expulsar á s u hija d é l o s estados que l eg í t i -
mamtnte posee. 

—Eso tiene por objeto la tranquilidad del mun­
do que es necesario obtener por todos los medios 
y asegurar con la mayor fuerza posible. 

— E l emperador Napoleón e n c o n t r a r á combi ­
naciones para hacerlo sin cambiar el gobierno de 
la Francia: es preciso confiar en su genio. 

—¡Ojalá las encuentre pronto! L a Europa en­
tera, azotada desde hace quince años por la gue­
r ra , le d a r á seguramente las gracias. 

—Pronto ó tarde,—dijo Ney d i r ig iéndose al 
p r ínc ipe ruso ,—él supone á los soberanos aliados 
bastante justos para aceptarlas s i s ó n compat i ­
bles con la grandeza y los intereses de sus pue­
blos. 

El boyardo que recostado en su sillón espera­
ba s ¡5*dudacon ansia el momento de tomar par­
te en aquella escena, esclamó con orgullo: 

—Los soberanos aliados han tenido mucho que 
§uírir la insensata soberbia de un rey advenedizo 

— ¡ F i g ú r e s e V . ! 
— ¡Quién lo había de decir! 
— ¡Y eso que estaba escamada! 
— E n esas cosas no hay escama que valga. 
— Y Vdes., ¿qué creen? ¿Se casa rán? 
— ¡Como no la emplumen! 
— ¡ F í e s e V . de gente volandera! 
— ¡Vaya un pez! 
— ¡Valiente pá jaro! 
Hubo que rendirse á la opin ión , volver por la 

honra, acallar las murmuraciones; satisfacer los 
agravios y transigir con las costumbres: el pez y 
el pá jaro se casaron. 

L a i ranquil idad y el reposo volvieron á reinar 
en. los aires y en las aguas. 

Pero, apenas restablecida la moral y cumplidas 
las leyes, el ̂ escándalo se p r e sen tó en otra forma. 

¿Donde ir ían los esposos á hacer su nido? ¿En 
los mimbres del r ío ó en las ramas de un á r b o l . 

E l pez no quiso andarse por las ramas, y r e ­
nunció á v i v i r en ellas; el p á j a r o , por su parte, 
manifestó de una manera c a t e g ó r i c a que él nunca 
iría con la corriente. 

Laá opiniones se dividieron. 
Unos dec ían : 
— L a mujer debe seguir al marido. 
Y decían otros: 
— E l marido no debe abandonar á la mujer. 
Todos, no obstante, estaban de acuerdo en que 

ambos c ó n y u g e s no debían de separarse. 
Hubo un instante en que el pá j a ro , obedecien­

do al instinto, c o r t ó estas hab l adu r í a s ; y fué que 
habiendo dado á luz la hembra, el padre se zam­
bulló en el r ío con proposito de abrazar á sus hi ­
jos; pero comoelsentimiento y la voluntad sonim-
potentes cuando van contra la naturaleza, no bien 
tocó el agua cuando esta, con la fuerza corriente 
que tenía , lo a r ro l ló por completo, a r r a s t r á n d o l e 
lejos de allí, unas veces sumergido y otras sobre 
las ondas, hasta que después de largo espacio, lo 
dejó en la or i l la como muerto. 

T a l le c r e y ó el pez, quien, hasta el fin de tan 
dolorosa jornada le s iguió de cerca, y así que le 
víó dar seña les de vida: 

— ¡Va lo r !—le dijo, sin echar la cabeza al aire 
por lo que pudiera ocur r i r .—No desesperes, un 
á n i m o resuelto y decidido lo puede todo; vuelve 
á intentar nuevamente tan nobil ísima empresa 
T ú debes mi amor y nuestros hijos te lo exigen. 
Otro esfuerzo y v iv i rás á mi lado como el pez en 
el agua. 

A l o q u e el pá ja ro , ya repuesto del susto, y sa­
cudiéndose al sol el agua que humedecía su v i s to ­
so plumaje, repuso con voz de catarro: 

— Y a has visto cuán imposible es lo que deseas 
intentarlo ser ía un suicidio. 

— ¿ S e r á s capaz de abandonarnos? 
— E l l o es preciso. 
—¿No sacr i f icarás la existencia por nosotros? 
—¿Y á q u é sacrificarla inúti lmente? 
—Eres mi esposo. 
—Pude no haberlo sido. 
—Me debías la honra. 
— T e d i mi nombre, ¿que más quieres? 
—Que vivas á mi lado. 
—Cuando me convierta en pez, ó tú en pá ja ro ; 

y pues al fin has de l lorar mi ausencia, l l ó rame 
vivo y no muerto, que al vivo hay esperanza de 
volverlo á ver, mientras que á los muertos ni 
pensarlo. Y ya. que con tanto ahinco trabajas 
contra mi existencia, te d i ré que más demos t r é yo 
quererte volviendo por ' tú decoro que tú ahora 
procurando^mi desgracia. Y adiós , que e l i m v i e r -
no se nos viene encima y tengo mucho que v o ­
lar. 

Los peces y algunas aves que allí estaban, me­
t iéndose en lo que no les incumbía , empezaron á 
murmurar, á lo que el pá jaro can tó de plano: 

— ¡Eh! s e ñ o r e s peces, menos g á r g a r a s y v e n ­
gan aqu í fuera; que como ustedes vivan en el a i ­
re, y estas aves que de tanto c a r á c t e r parecen 

y d é l a desusgenerales: las invasiones de vuestros 
e jérc i tos , y su ambic ión desenfrenada, hubieran 
escitado menos la có le ra que su actitud altanera 
para con las demás potencias. De mejor grado se 
hubieran perdonado sus estocadas que sus inso­
lencias; y á tal punto han llegado que es difícil ya 
de remediar. 

—Es una fiereza natural,—dijo] Ney,—la que 
se exagera para convert ir la en crimen. 

— N o . 
— P r í n c i p e , yo no puedo comprender.. . 
—¿Vos no c o m p r e n d é i s que se es té herido has­

ta en lo más ínt imo de la dignidad? 
—Busco hechos que espliquen vuestro pensa­

miento. 

— ¿ H e c h o s ? Y o los dejo á un lado para escitar 
uno solo que escede á todos. Vuestro emperador 
os entrega y vosotros os ab rogá i s á perpetuidad, 
s e ñ o r e s generales, los centros sobre los cuales 
h a b é i s puesto el p ié . ¿Qué son esos títulos de no­
bleza viniendo de t a l ó cual parte de Europa que 
tomáis para tener un pasado, y que no proceden 
sino de una larga poses ión del terreno? 

— ¿ E s o s t í tu los? . . . gloriosos recuerdos... como 
aseguraba el general Marulaz. 

— S í , ¿eh?. . . Ahí tenéis á vuestro Suchet, d u ­
que de Albufera; vuestro Junot, duque de Abran 
tes; vuestro Cauliucourt, duque de Vicence. 

— Y á mi p r ínc ipe de Moscowa. 
—Vosotros p r o c e d é i s bien á vuestra voluntad, 

s e ñ o r e s . . . Conquis tá i s terreno, no importa cual 
en Rusia, en E s p a ñ a , en la otra or i l la del Tajo: 
lo ligáis á la silla de vuestros caballos y g a l o p á i s 
por todas partes con él sin que los reveses de la 
guerra, los cambios de la fortuna, os hagan ja­
más abandonarlo... ¡Pard iez! ¡y los amos de esas 
tierras se han de ver así despojados de su noble­
za por vosotros! 

—Dispensad, p r ínc ipe ,—di jo Ney haciendo un 

gallinas resistan diez minutos bajo el agua, ju ro 
por quien soy hacer otro tanto; y si así no lo h i ­
ciese, en tónces t endrán derecho para censurar, 
como yo de re í rme ahora de sus necias habladu­
r í a s . 

Y volviéndose hácia los suyos añad ió : 
—Hijos mios, paciencia; cuanto dependía de la 

voluntad, ^ hecho queda; mas siendo imposible 
contravenirlas leyes naturales, que ordenan que 
cada sé r .v iva en su elemento y no lo traspase sin 
pena de la vida, no exijáis de mi lo que yo tampo­
co exijo^ de vosotros: esto es, que renunc ié i s al 
único bien posible por un mal seguro; y pues se 
ha dicho como el pez en el agua, y no como el 
pá ja ro en el agua ni como el pez en el aire, y se­
paran á los sé re s tan infranqueables barreras, tan 
diversas aptitudes y tan opuestas inclinaciones, 
que cada cual se conforme con su suerte y viva 
como pueda. 

Dicho esto, ab r ió las alas, se r emon tó en ej 
cielo y pío piando, se pe rd ió de vista por la par­
te oriental del firmamento. 

COLORADO, 

Crónica marítima 
SUBMTRTNO PERAL 

3ada día se aumentan nuevos detalles á la ya 
in te resant í s ima historia del buque. 

E l capi tán vá instalado en latorrecil lasuperior, 
desde la cual, con un juego de cristales d i com­
pleta diafanidad, observa en todas direcciones, 
alumbrando á voluntad con los focos de luz de 
que dispone. En aquella torrecil la tiene un ver ­
dadero índice y registro de todas las operaciones 
y maniobras del buque; de manera que puede de­
cirse que aquel departamento es el cerebro del 
móns ruo submarino; que dá las ó r d e n e s á los d i ­
versos centros, dirigidos por cuatro oficiales, se­
gún las conveniencias d é l a maniobra y de la mar­
cha. 

Tiene el buque capacidad para cincuenta per­
sonas en caso necesario, y puede estar en él de 
pié un hombre alto, quedando todavía el espacio 
de un palmo sobre su cabeza. 

En este buque no se aplica todavía un acumu­
lador especial inventado por Peral y que en b u ­
ques de mayor capacidad p r o d u c i r á mayores ma­
ravillas. 

El presentimiento popular es tan favorable al 
inventor, que entre las personas que han pedido 
puesto en el buque, merecen citarse en primer 
té rmino la esposa d e l s ^ ñ o r Peral y otras tres se­
ño r i t a s . 

E l martes salió de Madrid el inventor de regre­
so al arsenal, que la suerte le a c o m p a ñ e como 
van nuestros votos y los de toda E s p a ñ a , que se 
interesa por ese buque submarino, como por las 
carabelas que hace cerca de cuatro siglos, se a r ­
maban en el puerto de Palos para descubrir el 
Nuevo Mundo. 

De Pa lamós nos dicen con fecha 14: 
«Es ta tarde á las cuatro acaba de naufragar la 

corbeta noruega Bruno, en el trozo de San Fel iú 
de Guixol (Pa lamós) hab iéndose salvado la t r i p u ­
lac ión . E l mar cont inúa embravecido; sin embar­
go no se tiene noticia de otro accidente desagra­
dable.* 

ULTIMAS RESOLUCIONES 
_ De nuestro corresponsal en Madr id , hemos re­

cibido las siguientes noticias: 

Se ha dispuesto cese en el destino de auxiliar 
del nrg-ociado de inscr ipc ión marí t ima del depar­
tamento de Cádiz , el piloto graduado, alférez de 
fragata D . Pedro P é r e z Mar t ínez . 

—Ha sido destinado al apostadero de Fil ipinas 

movimiento de hombros;—pero me parece que esa 
es una obse rvac ión bien infantil . 

—Esto no es una obse rvac ión ,—di jo Khaskoff 
rojo de ira,—es un reproche sangriento que os 
hacemos nosotros los s e ñ o r e s legí t imos de esas 
tierras al ver que indignos bastardos de la noble 
za han venido á a r r e b a t á r n o s l a s . 

•Como gus té i s . . . pero sobre esto nada pode­
mos hacer. 

-Eso lo veremos. 
•Quisiera haceros observar que estamos com 

pletamente fuera de la cues t ión . 
—Completamente en la cuest ión, por el con­

t rar io , puesto que las potencias aliadas no ha rán 
ninguna conces ión á vuestro emperador mientras 
sea el culpable de esos abusos. 

— ¿ Q u é pensá i s que debe hacerse? 
•Empezar por quitar á sus generales el nom 

bre de esos tí tulos usurpados. 
—¿Es decir, que cuando él se apoya á los lazos 

sagrados de la familia para solicitar la neut ra l i ­
dad de Francisco de Austr ia se anteponen á esta 
cons ide rac ión las quisquillosas exigencias de una 
pobre vanidad? 

—Poco importa , s e ñ o r , que así califiquéis núes 
tra demanda; pero es absolutamente necesario. 

•Si solo dependiera de mí,—dijo Ney con a i ­
re de desdén ,—sacr i f i ca r ía gustoso ese título que 
os molesta, y cien tí tulos más por mi patria; pero 
aun así , no puedo trasmitir semejante rec lamación 
al emperador. 

— ¿ T e n é i s á bien decirme por q u é no es posi­
ble hacer á vuestro soberano conocedor de nues­
t ro deseo? 

•Por respeto á su gran formalidad. 
—Entonces,—dijo el boyardo,—la conferencia 

ha terminado. 

E l general Marulaz, durante esta d iscus ión , mi­
raba al exasperado ruso y al silencioso austriaco 

á las ó r d e n e s del capitán de navio D . T o s é M a r t i -
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— E l primer maquinista de la Armada D . Is idro 
Ferrer y Rocada obtenido el ret i ro, con el haber 
mensual de 2o6(25 pesetas. 

—Ha sido aprobado el pago de la pens ión v i ­
talicia que por cruz del Méri to naval, disfruta el 
soldado de Infanter ía de Marina Gaspaz Muñoz 
v a s c u ñ a n a . 

. " " ^ 8 ^ ? a § ^ g a d o á la Comondancia de M a ­
rina de Alicante el,piloto graduado, alférez de 
fragata don Pedro Pé rez Mar t ínez . 

—Ha obtenido ingreso en la Escuela de torpe­
dos de Cartagena, el primer maquinista de segun­
da clase don Perfecto Cast iñei ra y Vázquez , des­
tinado en el crucero Reina Regente 

Dicen de Gibraltar: 
«Es ta mañana llegaron á este puerto en el p a i ­

lebot po r tugués Aníbal I , cinco náufragos de la 
barquilla e spaño la Tres Marías , de la matr ícula 
de Adra , que se hallaba pescando á unas tres mi­
llas sudoeste de dicho puerto y se volcó á causa 
de un fuerte temporal de Levante. De ocho i n d i ­
viduos que la tripulaban perecieron ahogados tres 
de ellos, que fueron el pa t rón Francisco Mova v 
dos marineros de nombre Antonio Toya y Fran­
cisco Mar t in , siendo recogidos los cinco restan­
tes a las nueve de la mañana del día I Í por el 
mencionado pailebot que procedía de O r á n con 
cargamento de esparto para Lisboa. 

Los náufragos hacen grandes elogios del cap i ­
tán del referido pailebot y del dueño de este bu­
que que venia á bo rdo .» 

La fragata Carmen esperaba el martes que 
amainaise el temporal para continuar su viaje á 
ís i racusa, isla de Sici l ia . 

Parece que Francia env ia rá á Colón (Colombia) 
el buque de guerra Duquesme. 

Los Estados-Unidos env ia rán otros dos buques. 

E l 17 salió de Puerto-Rico el vapor correo San 
Agustm y el 18 lo hizo el Méndez Nuñes, como ya 
nos anunc ió nuestro corresponsal te legráf ico. 

Del interior 
L a Di recc ión de la C o m p a ñ í a Arrendatar ia de 

1 abacos ha dir igido una circular , prohibiendo la 
venta de toda clase de tabacos en las fondas, h o ­
teles y cafes. ' 

Dice un colega san t i agués : 
«Anúnc iase para en breve tiempo el casamien­

to de una elegante dama recientemente llegada de 
la Coruna, con un joven óficial de la A r m a d a . » 

Por la Delegac ión de Hacienda han circulado 
las ordenes para que el Banco entregue 62.2i7<i7 
pesetas, con destino al pago de los maestros. 

L a adminis t rac ión de contribuciones d^esta 
provincia, remi t ió al gobierno c iv i l una circular 
para su inserc ión en el Boletín ofi-.íaL dando ins­
trucciones acerca de las juntas auxiliares manda­
das formar en los distritos municipales, cabezas 
de partido, en los cuales existan administraciones 
subalternas de Hacienda. 

. En Ia Delegación de Hacienda de esta p r o v i n ­
cia se ha recibido una circular de la I n t e r v e n c i ó n 
general, disponiendo que las Administraciones 
bubalternas deben tomar razón en el l ib ro de en­
trada y salida de caudales de los ingresos y pagos 

como tratando de averiguar si el primero era loco 
y el segundo un esclavo servil . 

I r r i tado por las palabras deljprfncipe Khaskoff 
repuso con e n e r g í a : 

Esta conferencia debía de tener lugar con el 
jefe del e j é rc i to austriaco, y yo tengo el derecho 
de exigir su palabra para que trasmita mis pro­
posiciones á su soberano. 

Yo lo h a r é como cumple mi deber,—contes­
tó el p r í n c i p e Lichtenstein,—pero repito al ma­
riscal Ney lo que ya he tenido el honor de decir­
le: que será inúti l . . 

—¿Has ta la respuesta de vuestro emperador?— 
rep l icó Ney,—puedo ya exigir que cesen las hos­
tilidades contra la villa de Besanzón . 

— E s t á n suspendidas, mariscal. 
— S í , pero reemplazadas por el bloqueo, no 

menos desastroso para la ciudad, puesto que la 
pr iva de los recursos indispensables. Las tropas 
enemigas, sin abandonar sus posiciones pueden 
dejar l ibre la vía para las provincias, con el obje­
to de que sus desgraciados habitantes no pe­
rezcan. 

No me es p e r m i t i d o , - c o n t e s t ó f r íamente el 
p r ínc ipe aus t r iaco , - imPoner ninguna dilación ea 
las operaciones militares: no puedo materialmen­
te perder una hora del tiempo que me ha sido 
marcado por el emperadorpara lamarchadel ejér­
cito.^ J 

E l p r ínc ipe Khaskoff, al levantarse había he ­
cho una seña al ayudante que estaba en la ante­
c á m a r a , y ya se sent ían piafar los caballos en el 
patio del castillo. 

E l general Marulaz, pál ido de có le ra recondu-
j o en silencio á los dignatarios estranjeros ha*ta 
el pié de la escalera pr incipal . '•f 

Ney p e r m a n e c i ó inmóvil en su sit io, con la c a ­
beza inclinada sobre el pecho, como si le a b r u ­
mase el peso de sus tristes pensamientos. ' * 
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L A V M O N A R Q U I A 
de lo te r ías , llenando además los diarios de expen-
dición de billetes y pago de premios. 

— —flj^ 
Ha tomado posesión de la parroquia de San 

Mart in de T i o b r e el ilustrado cura p á r r o c o que 
fué de San R a m ó n de Sillobre don Bernardo Por­
to Ga rc í a . 

E l problema de la emigrac ión . 
En la Coruña han llegado varios emigrantes 

con objeto de tomar pasaje en el vapor Isla de 
Cebú, cuya salida de aquel puerto está anunciada 
para hoy. 

En el vapor Grqf Bismarkc, que salió ante­
ayer de dicho puerto, no han podido embarcar to­
dos los emigrantes pasaportados por el Gobierno 
c iv i l . 

Tuvimos la humorada de escribir ayer en verso 
la sesión municipal, y la humorada resu l tó com­
pleta, porque dejó de componerse una cuartilla, 
alterando el sentido de la r e s e ñ a . 

H é aquí , para descargo de la conciencia del re­
vistero, las l íneas omitidads: 

Por que si los jornales, 
según las cuentas, 

se elevan á la suma 
de cien pesetas 
con los productos 

de la leña , cobramos 
los veinte duros. 

E l dictamen de Cores 
q u e d ó aprobado, 

para estudiar solfeo 
los hospicianos, 
pues ya es tá visto 

que hace falta ha rmonía 
por el asilo. 

Setecientas pesetas 
se fijan, creo; 

de ellas la mayor parte 
para el Maestro, 
sacando en l impio, 

que por aquí nos sale, 
ya un sostenido. 

vorablemente el problema, después de luchar con 
grandes dificultades. 

ACONTECIMIENTOS 
Ayer tarde fué curado de primera in tención en 

la casa de socorro un niño á quien le produjo in ­
voluntariamente un t r anseún te una pequeña l e ­
sión en un ojo, con un paraguas, al pasar por el 
Cantón de Quesada. 

— A y e r fueron multados cuatro carreteros por 
infracciones á las ordenanzas municipales. 

Anoche hubo de suspenderse la función anun­
ciada en Romed) por indisposición de la señor i ta 
Gu t i é r r ez . 

Mañana no h a b r á espec tácu lo en Romea] pero 
el domingo se ce l eb ra r á uno diurno y otro no-
turno, con el estreno de la bonita zarzuela VÍVÍ~ 
tos y coleando, para cuya r ep re sen t ac ión adqui r ió 
la Empresa algunas decoraciones. 

E l temporal de vientos y aguas que se ha des-
encadeüiado desde anoche se inició ayer tarde con 
un intenso frío y algunos truenos. 

E l b a r ó m e t r o ha descendido notablemente. 
Dios quiera que estos bruscos cambios no aca­

rreen algunos siniestros en las costa?. 

Uno de estos días se reun i rán los dueños de es­
tablecimientos donde se expenden alcoholes, con 
objeto de deliberar acerca del proyecto que aca­
ricia el Ayuntamiento, para imponer un recargo 
municipal sobre dichos ar t ícu los . 

Sus acuerdos se rán sometidos á la Comisión 
de Hacienda del Municipio. 

SUBASTAS 
Por la Junta de Adminis t rac ión y trabajos del 

Arsenal se anuncia para el día que designe \a. Ga-
ceta la adquis ic ión de la trementina necesaria en 
la primera ag rupac ión de este Arsenal, con des­
tino á obras del crucero Alfonso X I I I , bajo el 
tipo de 1-650 pesetas; la de varios efectos y ma­
teriales consistentes en brochas de blanquear, 
escobas, espuertas, cal viva, papel y tela de es­
meri l y otros, necesarios en la primera agrupac ión 
bajo el tipo de 2.074, y para el día 5 de Enero 
p róx imo la de las obras de p r e p a r a c i ó n del te r re ­
no para la instalación de cuatro pabellones hos­
pitalarios por valor de i5.407'36. 

E l a r t ículo que ayer vió la luz públ ica en las 
columnas de nuestro per iódico con el título de E l 
Regionalismo, lo tomamos del ilustrado diario La 
Epoca. 

Hoy no hizo viaje á la Coruña el^ vapor Hércu­
les, por impedí r se lo el temporal reinante, 

I Ayer se ab r ió en esta ciudad el pago de los ha­
beres de las clases pasivas que cobran por la ca­
ja de Hacienda de la provincia. 

ALGO ÚTIL 

E l ilustrado comandante de ar t i l le r ía , don Ba l ­
domcro Villegas, ha realizado un impor tan t í s imo 
invento que ha de reportar grandes beneficios á 
las poblaciones de la costa del Can t áb r i co . Sab i ­
do es que en algunos puntos de esta costa, donde 
más se perciben los efectos de las mareas, exis­
ten desde muy antiguo artefactos que se han m o i -
tado construyendo presa, en vir tud de los cuales 
se producen saltos de agua; pero son aprovecha­
bles en tan cortos intervalos, que el poderos ís imo 
elemento de la fuerza de las mareas resultaba 
completamente estér i l para las industrias en gran­
de e « l l a . E l señor Villegas concib ió el proyecto 
de aprovechar el movimiento de las aguas por el 
flujo y reflujo, no solo á la subida ó bajada de la 
marea sino en todas las circunstancias y á todas 
horasf'y después de ensayos, háb i lmente d i r i g i -
gos en las marismas, ha logrado ver resuelto fa-

Algo de todo 
U N C U E N T O P A R A L O S N I Ñ O S 

¡Y cuanto le quer ía Angel á su gatlto! Con él 
jugaba todos los dias á la puerta de la casa y en­
tre los á rbo les del bosque; con él comíd^y en el 
mismo plato las sopas de leche y las fresas madu­
ras y juntos dormían abrazados en la pequeña ca­
ma para despertarse juntos al despuntar la A u r o ­
ra, alegres como los pájaros en día de sol. 

Un día el p e q u e ñ o señor se puso enfermo; y 
desde el punto y hora en que se metió en la ca­
na , el gato ocupó su sitio acostumbrado por enci­
ma de las ropas; allí estuvo cuando el niño exha­
ló el último suspiro; y á su lado enroscadito, con 
el lomo erizado y dormitando con perezoso r o n ­
quido pasó la noche del «velorio»;» ni los palos, 
ni los sustos que le daban los padres del niño 
muerto lograban que abandonase su sitio; o b l i ­
gado por el dolor y por la fuerza huía hácia el 
campo para volver á su sitio á enroscarse, á eri­
zar los pelos del lomo y á dormitar roncando con 
perezoso r i tmo, encima de la cama del difunto. 
Vist ieron al niño con una túnica de muselina blan-

a, c iñeron con una corona hecha de flores de 
trapo sus rubias guedejas, y le metieron en la ca-
'a, azul y blanca con camafeos dorados; el gato 
presenciaba todo esto sentado sobre sus patitas 
traseras inmóvil y silencioso; los niños vecinos 
llegaban como es costumbre añeja en nuestras a l ­
deas y arrojaban sobre el c á d a v e r de su amigo, 
hojas de mirto y pétalos de flores; el gato, no 
huía, aunque lo asustasen, ni se quejaba cuando 
ilguno de los chicuelos, traviesoy malicioso le co­
fa con aire d i s t r a ído , la cola esponjosa y larga: 

A l fin cerraron la caja y la llevaron al cementerio; 
el gaiito iba d e t r á s silencioso; caminando lenta­
mente, entre las mujeres que como las p lañ ide ras 
de Roma, formaban en el cortejo llorando con g r i ­
tos desacompasados, llegó el entierro al cemen­
terio; dejaron caer en la tierra negra y húmeda la 
caja del angelito y todos los circunstantes echa­
ron encima un puñad i to de tierra ; el sepultu­
rero empuñó la azada y después de terminado su 
trabajo se q u e d ó silencioso y triste el campo de 
los muertos, tan solo, al pié de un sauce, y alborde 
de la tu liba del niño quedó el gatito sentado so­
bre sus patas traseras, maullando cual si se que­
jara ensuidioma quelos hombres nopuedenenten-
der; y allí e s tá , e l minino dando vueltas al rededor 
d é l a sepultura sobrelacual va creciendo üa césped 
menudo y verde que le sirve de de alfombra al 
gatito del cementerio; y en las noches del i n v i e r ­
no oscuras y frias ,cuando la lluvia cae lentamen­
te sobre los sepulcros y va calando poco á poco 
los esquelos que duermen en la fosa, amarillentos 
y h ú m e d o s , y cuando voces fantást icas parecen 
surgir del ángulo oscuro del cementerio, allí es tá 
también el gatito con sus ojos fosforescentes, 
arrimadito á la cruz que señala la tumba del n iño ; 
y cuando en la mañana serena de Mayo, rompe el 
sol entre nubes de ópa lo y los cauces agitados 
por la brisa l loran sacudiendo sus ramas las g o ­
tas del roc ío semejantes á perlas de agua y cuan­
do los pá jaros saltan alegres piando en la enra­
mada y el mirto reverdece y las flores se abren al 
beso de la mañana , allí está también el gatito sa l ­
tando encima del sepulcro, como eterno compa­
ñ e r o del n iño muerto. 

MOISÉS G. BESADA. 

Por telégrafo 

La situación del Rey de Servia es cada 
vez más crítica y apurada. Opónense los ra­
dicales á que en la Constitución se establez­
ca que la dirección de la política extranjera 
corresponde al Rey. 

Madrid 2 0 , io(4o n. 
Hoy se celebró el banquete con que los 

concejales obsequiaron al señor Becerra 
(don Manuel) por su elevación á los Conse­
jos de la Corona. 

Hubo brindis calurosos, y entre otros ha­
blaron los señores Sagasta y Martos que 
también fueron invitados al banquete. E l 
señor Becerra pronunció un discurso muy 
sobrio. 

Madrid 20, 11 n. 
En el Congreso continuó hoy el debate 

sobre las reformas militares. 
Fueron desechadas cuatro enmiendas y 

se admitieron tres al art. 9.0 
La sesión del Senado tampoco revistió 

importancia. El señor Fabié anunció una in­
terpelación acerca de la situación econó­
mica. 

Terminaron los debates pendientes sobre 
los sucesos del 11 de Noviembre. 

Madrid 20, 1 1 ' 15 n. 
Ha sido firmado un decreto suprimiendo 

las comisiones que disfrutan los empleados 
del órden judicial. 

Los ingleses han obtenido una victoria en 
las inmediaciones del Suakin. 

Madrid 20 , 12 n. 
El señor Silvela planteará un debate con­

tra el presidente del Congreso por la inter­
pretación dada al reglamento interior de la 
Cámara en la parte que se refiere á inzom-
patibilidades. * 

La comisión del proyecto de sufragio se 
reunió hoy con asistencia del señor Moret, 

SCR-habiendo examinado las enmiendas prese 
tadas. 

Bolsin 4por 100 73,30. 

Imp. de Pita.—Sinfortano Lopes, 143 

En los nuevos alma-
cenes del Sr . P é r e z , se acaban de recibir carbo­
nes de superior calidad, de todas clases, vendién­
dose á los precios siguientes: 

Cok para fundición á 10 reales quintal . 
Idem para cocinas y otros usos á IO i d . 
Cardiff escogido á 8 i d . 
Menudo para fraguas á 6 i d . 
En ladril lo á 8 i d . 

MUIMO i. HIT • i?i 1 1 u 
CIRUJANO-DENTISTA 

R E A L 29 P R I N C I P A L , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i ­
caciones. 

AMA DE CRÍA 
L a hay de muy buena leche, San Nicolási, 123, 

principal d a r á n razón . 

P A P E L D E L E S T A O O 
Se compra de todas clases al contado en g r a n ­

des y p e q u e ñ a s cantidades. 
E . P é r e z Labarta , Fuente de San A n d r é s , n ú ­

mero 16, bajo, C o r u ñ a . 

J U I C I O C R I T I C O 
S O B R E 

L A M I A R U N A 1 / i l L I I T A R D E E S P A Ñ A 
mspwesta en, forimn €te cartas «Me ti 

amigo tí ott't» 

DEL 

E X C M O . SR. D . L . S A R A L E G U I Y M E D I N A , 

Terminada la publ icac ión de esta interesante 
obra, se halla de venta en la Imprenta de Pita, 
Sinforiano L ó p e z , 142, al precio de 14 pesetas. 

L a obra consta de dos tomos en 4.0 mayor de 
más de 500 pág inas cada uno. 

f De nuestro servicio particular) 
Madrid 20, 9*20 n. 

E l señor Bosch y Fustigueras pedirá en la 
Alta Cámara que se amplié todo lo posible 
a discusión sobre el proyecto del nuevo 
Código penal. 
H E l señor Becerra estudia una modificación 
que introducirá en el plan de los tributos 
que actualmente rigen en las provincias 
ultramarinas. 

Madrid 20, 9^30 n. 
El ministro de Marina puso á la firma de 

S. M. una propuesta de ascensos del cuerpo 
general de la Armada, acordada por falleci­
miento de un capitán de fragata. 

La Cámara francesa parece que no intro­
ducirá más economías en los presupuestos 
del Estado. 

Madrid 20, 10 n. 
La comisión de los gremios de alcoholes 

visitará al señor ministro de Hacienda, con 
el propósito de rogarle que antes de sus­
penderse las sesiones tomen un acuerdo de­
finitivo las Cortes, respecto al pago de pa­
tentes, para evitar sucesivas perturbacio­
nes. 

Madrid 20, i o ' i 5 n . 
La minoría republicana acordó presentar 

una enmienda al proyecto de ley del sufra­
gio universal, para que sea reconocido el 
derecho electoral á los sacerdotes y milita­
res de todas graduaciones, á empezar desde 
el soldado. 

E l proyecto de ley militar ha sido apro­
bado por la Cámara austríaca en tercera lec­
tura. 

SEGUNDO ANIVERSARIO 

^ E l . E X C E D E N T I S I M O SEÑOR 

DOD Aquiles Vial y Bassoco 
BRIGADIER DE INFANTERIA DE MARINA 

F A L L E C I Ó E L 2 2 D E D I C I E M B R E D E I 8 8 S 
n . i . : P . 

Las misas que se celebren en la T . O. de San Francisco desde las ocho de la 
mañana á las doce del día 22 del corriente, serán aplicadas por el eterno 
descanso de su alma, estando S. D. M . expuesto hasta que se celebre la 
última misa. 

Su viuda, hijos, hermanos y demás familia ruegan á 
sus amigos se sirvan asistir á alguna de dichas m i sas y 
rogar á Dios por el alma del finado, por lo cual les v iv i ­
r á n agradecidos. 

El Excmo. é l i m o . Sr. D . Ange l Pietro, Arzobispo de Nacianzo, Nuncio Apos tó l i -
co de S. S. en E s p a ñ a , se ha dignado conceder cien dias de indulgencia á todos los fie­
les de ambos sexos por cada misa que oyeren, sagrada comunión que aplicaren ó parte 
del Rosario que reserven en sufragio del alma de dicho s e ñ o r . 

QUINTO ANIVERSARIO 

E E SEÑOR 

DON ANTONIO 
FALLECIO EL 23 DE DICIEMBRE DE 1883 

'os, hija política, nietos, hermana, hermano político, sobrinos, sobrinos 
pahticos y demás parientes; 

Suplican á las personas de su amistad se dignen 
asistir á alguna de las misas que por el eterno descanso 
de su alma se celebrarán el día 24 del corriente, de ocho 
á doce de la mañana, en el Altar de Animas de la Igle­
sia parroquial de San Julián. 
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l~A M O N A R O U Í A 

SEEIÍOS PE U COI 

Líneas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S . Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

COMBINACION A PUERTOS AMERICANOS 
ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

El día 20 saldrá del puerto de Santander el vapor 

ÍSLA DE CEBU 
Saldrá^el 30 del puerto de*Cádiz el vapor 

E 

INGLESA 

ea oe a i * o 

ñas 
C O N E X T E N S I Ó N Á I L O I L O Y C E B Ú 

Saldrá del puerto de Barcelona el día 14 el vapor 

PARA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 
Y Í B U E N O S - A I F ? E S 

Salidas fijas cada 15 días de Carril y Vigo 
El 22 de Diciembre saldrá de Carril y Vigo para Lisboa 

Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos-Aires, el mag­
nífico vapor de gran porte 

HA 

Linea de Vigo á Colón 
COMBINACION AL PACÍFICON. YS-DE PANAMA 

Y S E R V I C I O !Á M É J I C O 
Saldrá del puerto de^Vigo el día 30 de Octubre el vapor 

Servicio de Africa 
Cosía iV(^/¿?.—Servicio quincenal.—Salida de Cádiz los 

días 16 y 30 para Tánger, Algeciras, Ceuta y Málaga y re­
torno de Málaga el vapor 

Costa Noroeste.—Servicio mensual. —Salida de Cádiz el 
28 á Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador el 
vapor 

Servicio de Tánger .—Tres salidas á la semana: de Cádiz 
para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de Tán ­
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Línea de Buenos-Aires 
Saldrá el día 2 de Barcelona, el 4 de Málaga y el 6 de 

Málaga el vapor 

BUENOS AIRES 
Línea de FernandoPóo 

Salida de Cádiz el día 30 el vapor 

SAN FRANCISCO 
Aviso importante.—"L-z Compañía previene á los señores 

comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y precios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como Ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coruña-
E. da Guarda. 

Admite pasajeros de todas clases, á los cuales el viaj 
desde la Coruña á Carril les será por el Agente de la Com­
pañía. 

Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y vino á to­
das, y son trasportados de la Coruña á Vigo, por cuenta de 
la Empresa. Para más informe dirigirse á los agentes de la 
Compañía. 

Comuña.—D. Ricardo de Urioste, Rúa nueva. 
Ferrol.—D. Demetrio Plá. 

E L F A R 

M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

R E L O J E S 

¡ííitui señoras 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d , acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

affg eahnlleros 

Caja nikel llave pts. 9 
I d . i d . í l e m o t o i r . 12 
I d . negra i d . . . . 20 
I d . acero id . . . . 30 
I d . plata3 tapas i d . 32 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

[ ai J 

PIDANSE CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
al Representante D . Eduardo Váre l a , calle de Harce, núme-

Netherlands American Stsasn Navígatión Comp. 
V A P O R E S - C O R R E O S 

DE L A M A L A B E A L H O L A N D E S A 
Para Lisboa, Montevideo y Buenos-Aires directamente, 

sin escala en el Brasil ni cuarentena, saldrá del puerto de la 
Coruña al día 8 de Enero de 1889, el magnífico vapor de 
4.000 toneladas 

Admite pasajeros de primera, segunda y tercera clase á 
los qije se ofrece esmerado trato y buenas comodidades en 
sus espaciesos y lujosos salones de cámaras. 

Para más informes dirigirse á los age'ntes generales, se­
ñores Maristany y Hermano, en la Coruña, Cantón Grande 
6.—En Ferrol, D. J. Jofre, Magdalena, 181. 

lliS tOililllS i MIS ,«111 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D . Nicasio Pérez, San Francisco, mím. 1. 

En el Pizarral de Lou-
ido, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los siguientes 
objetos: 

Aljibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio­
nes para vinicultores. 

Depósitos de lagua para usos domésticos. 
Baños para sa ar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales v 

habitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines.* 
Lapidas para Cementerios. 
Columnas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquiera cla-

™ o r ^ T C r 0 q U Í S diriSirse por correo á Thomás Joneos-

75, DOLORES, 75 
Dátiles deFersia, á 40 céntimosübra. 
Turrones de Alicante á 6 y medio reales 

libra. 
Quesos de nata de 7 y media libras á 36 

reales. 
Barriles de aceitunas á 6 y 7 reales. 
Cajas de guayaba desde 1 real á 18 reales 
Boniatos y batatas de Málaga á 30 céntimos 

libra. 

Cerveza alemana superior á 4 reales botella 
y dos y medio media botella 

¡ATENCION! 
Azúcar dorado á cuatro motas grandes l i -

l)ra gallega, comprando café ó chocolate. 

, 7 5 — E L F A R O — D o l o r e s , 75 

DE 

17 

Li 

PREMIADOS CON SO M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

C A C A O , A Z U C A R Y C A N E L A 

Es el desayuno más sano y nutritivo que se conoce. 
Fíjese bien el público, y no se deje alucinar por 

otras marcas. 

« J E V j E ] ¥ T A 
EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DE ULTRAMARINAS 

Oficinas: Palma Al ta , 8.—Depósito: Puerta del Sol i 3 J 
Compañía Francesa de Seguros á prima fijíi 
contra el incendio, el rayo, la explosión degás 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE L A S COMPAÑIAS 

L A C E N T R A L Y E L MUNDO 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN 

I A U l B l O I l . Esta importante Compañía Francesa, ga­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá­
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

EVITAR TODA C L A S E DE DIFICULTADES. 
u ^ F*1*611'Clíenta más de medio siglo de existencias 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi­
dad y buena fe el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S HORAS D E L SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar 69 millones 

de pesetas. 
Sub-directorde la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés, 210, Coruna. 6 • 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Dolores, 

7.2 

S E M I L L A S D E F O R R A G E 
Calle de Harce, núra. 9. 

Chocolates, Cafés y Tés 
DE ^ 

F R A N C I S C O L E A L 
SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

^ 3 , O M K A W , ^ S . - I A C O l i i m A 

LA MONARQUIA •* 
DIARIO POLITICO 

Sustinci >n en Ferrol, 4 reales al mes. 
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